1. UN TIEMPO PARA DIOS.                              

¿ Cómo repartes tu tiempo? ¿ A qué faceta de tu vida dedicas la mayor parte de ese “pastel” que son las veinticuatro horas de cada uno de tus días? ¿Cuánto tiempo ocupas en cumplir con obligaciones...? ¿Cuánto dedicas a la diversión o a tu afición preferida...? ¿Cuánto a descansar...? ¿Cuánto a comer...? ¿Cuánto a hablar con los tuyos...? ¿Cuánto a escuchar...? ¿Cuánto a reir...? ¿Cuánto a ver la televisión...?  ...

¿ Cuánto tiempo dedicas a Dios, ésto es, a estar a solas con El?...

En estas fechas en que es normal organizar cómo vamos a repartir nuestro tiempo en los próximos meses, cuántas tareas vamos a emprender, qué responsabilidades podemos asumir o “a qué nos vamos a apuntar” ..., es el momento para que no nos olvidemos de dedicar diariamente UN TIEMPO PARA DIOS , y ser fieles a ese compromiso. Sin que nos traicionen las prisas ni las muchas ocupaciones; sin que nos pueda la sensación que a veces nos ataca de que es una pérdida de tiempo o de que Dios está a mi lado de todos modos..., claro que Dios te tiene presente en todo caso, eres tú el que te pierdes saborear su presencia en tu vida...


  No tengas miedo a ocupar una parte de tu tiempo con el Señor, a dejar  atrás durante un rato lo que te ata, lo que te preocupa, lo que te dispersa, y sube, como Jesús, al monte para orar. En él, en el propio Jesús, encontramos tantos detalles que nos hablan de la importancia de esos momentos... En la vida de Cristo, los treinta años de Nazareth son como un tiempo “perdido” para Dios, para su Padre; en los tres años siguientes de su misión, se marchaba de madrugada a un descampado y allí se encontraba a solas con Él; lo mismo que antes de cada momento difícil, antes de cada decisión ...


Busca en la lectura del Evangelio momentos de encuentro entre Jesús y el Padre. Vamos a detenernos hoy en el capítulo nueve de San Lucas, y vamos a poner los ojos en Jesús, vamos a contemplarle más luminoso que la luz de las estrellas, como lo hicieron Pedro, Santiago y Juan, y vamos a preguntarnos si no salen de nuestros labios las mismas palabras que ellos dijeron al sentirse en su presencia : “¡Maestro, bueno es estarnos aquí”!.

Lectura de Lc.9, 28-36.-  

· 
Días después, Jesús tomó consigo a Pedro, a Juan y a Santiago y subió al monte para orar. Mientras oraba, cambió el aspecto de su rostro y sus vestidos se volvieron de un blanco resplandeciente. En esto aparecieron conversando con él dos hombres. Eran Moisés y Elías, que, resplandecientes de gloria, hablaban del éxodo que Jesús había de consumar en Jerusalén. Pedro y sus compañeros, aunque estaban cargados de sueño, se mantuvieron despiertos y vieron la gloria de Jesús y a los dos que estaban con él. Cuando éstos se retiraban, Pedro dijo a Jesús:

· Maestro, ¡ qué bueno es estarnos aquí !. Vamos a hacer tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.

·      Pedro no sabía lo que decía. Mientras estaba hablando, vino una nube y los cubrió; y se asustaron al entrar en la nube. De la nube salió una voz que decía:
· Este es mi hijo elegido; escuchadlo.

PALABRA DE DIOS.



Orar es estarse a solas,amorosamente, con Jesús; y decirle de vez en cuando, desde la paz y el silencio, que le amas, que estás a gusto con él, que es bueno estarse en oración con él, que sientes que te hace bien...

· 

Pacifica tu mente, centra tu corazón y siente que las palabras de Pedro brotan sin esfuerzo de tu espíritu:

· Señor, ¡ bueno es estarse aquí, en tu presencia!

Dile desde lo más profundo:


Oh Dios, tú eres mi Dios, mi corazón se alegra en tu presencia.


Oh Dios, tú eres mi Padre, mi corazón se goza en tu amor.


Oh Dios, tú eres grande, eres cercano, eres amigo;


engrandece mi corazón con tu Espíritu Santo, llénalo con su presencia;

 
toca lo más hondo de mi ser con tu espíritu de amor


y haz que lo sienta como la raiz de mi vida, como el fundamento donde me apoyo,


como el manantial de donde me viene la vida, la libertad y la verdad.


Oh Dios, que tu Espíritu de amor llene mi corazón con sus dones;


que derrame en mi su paz, su pureza, su amor;


que empape, que inunde mi vida con su gracia y su sabiduría.


Oh Dios, como el río que busca el mar,


como la flor que tiende al sol... así mi corazón te busca.


Sé tú, en este encuentro, mi paz y mi bien.

· Entonces Pedro dijo a Jesús:

· Maestro, ¡ bueno es estarnos aquí!.

PADRENUESTRO...
